
4

 En mi anterior trabajo decía de 
este anuario que en su primera edición 
para Cataluña comenzó a funcionar en 
el año 1896 con el título «Guía General 
de Cataluña» y que en 1911, se fundiría 
con el de Bailly-Bailliere para dar lugar 
al «Anuario General de España» bajo el 
nombre societario de «Anuarios Bailly- 
Bailliere y Riera Reunidos, S. A.»
  Decía también que el objeto de 
un anuario es prestar información deta-
llada de las profesiones y oficios y de las 
personas que los desempeñaban en una 
localidad, en un determinado año, que a 
decir verdad suponen una foto fija de las 
actividades institucionales y socioeconó-
micas de todas las localidades, poblacio-
nes y ciudades de España.
 Así pues, transcrita y comen-
tada en el anterior número la parte del 
Anuario Riera que concernía a nuestra 
villa, vamos a seguir transcribiendo por 
orden alfabético la parte del anuario 
que concierne a todas las localidades que 
conforman la Mancomunidad de Villa y 
Tierra, de Agreda, que en principio he-
mos estimado fueran  las  siguientes: 
- Aldehuela de Ágreda  
- Beratón  
- Castilruiz-Añavieja 
- Dévanos
- Fuentes de Agreda.

   ALDEHUELA DE AGREDA
 Localidad con ayuntamiento de 141 ha-
bitantes, a 7 Km. de la cabeza del partido 
y a 50 de la capital. Estación más próxi-
ma, Tarazona, a 20 Km. Fiesta el 30 de 
Agosto. Produce trigo patatas y legum-
bres, y ganado lanar y de cerda. –g. p. 
Dada la precariedad del presupuesto de 
este ayuntamiento llegó un día en que 
solicitó integrarse  con el de la villa de 
Agreda. Esta solicitud de integración, 
que fue cursada el año 1924, no lograría 
su aprobación hasta el año 1933.

Actividades institucionales
Alcalde:
D. Simón Gil Martínez. Se contaba de 
este buen señor que siendo alcalde de la 
Aldehuela, falleció un día  en el campo  
justamente cuando alzaba la bota para 
echarse un buen trago de vino.  Buena 
muerte si no hubiera sido tan temprana.
Secretario: 
D. Emilio Poyo, natural de Vozmediano.
Llevaba la secretaría de la Aldehuela al 
tiempo que  la de su propio pueblo.  
Juez municipal: 
D. Toribio Hernández. A principios del 
«Movimiento» se personaron una maña-
na ante su casa los falangistas de Tara-

zona y se lo llevaron consigo, camino de 
Vozmediano. Al enterarse el cura de este 
pueblo de que llevaban detenido al juez 
municipal de la Aldehuela, intercedió por 
él y logró que los falangistas lo dejaran 
libre. Dicho cura se llamaba Eugenio 
Blázquez Magallón.
Fiscal:
D. Leandro Lasilla Pina. De este otro 
señor se cuenta también que en otra de 
las visitas que los falangistas hicieron a la 

Aldehuela, fue él quien tuvo que enfren-
tarse a ellos diciéndoles que se marcha-
ran por donde habían venido  porque en 
su pueblo no había nadie malo. 
Secretario: 
D. Emilio Poyo. Ya comentado.
Párroco:

Antonio Vera Mayor

Aldehuela de Agreda. 

Castilruiz, años 30.
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D. Francisco Hernández Hernández
Escuela nacional. Profesor: 
D. Bricio Ruiz Peñuelas. Natural de Muro 
de Agreda, tenía un hermano que se 
llamaba Benigno y una hermana llamada 
Silicia.

Actividades Socio-económicas
Abacería (Tienda de legumbres secas, 
aceite, vinagre y otros comestibles):
Escolástico Gil.
Barbería:
Jerónimo Calavia. Natural de Vozme-
diano, prestaba su servicio en ambas 
localidades.  
Ganaderos: 
Florentino Bonilla, Nicanor Gil, Bernar-
dino Hernández, Escolástico Hernández, 
Benjamín Lapeña, Julián Martínez Ángel 
Notivoli, Esteban Notivoli.
Al igual que otros vecinos de la Aldehue-
la, estos pequeños ganaderos tenían ne-
cesidad de conjugar su trabajo habitual 

con cualquier otro que les surgiera, bien 
fuera trabajando en el monte, en la mina 
Petra, en obras públicas o privadas oca-
sionales o, en el mejor de los casos, incor-
porarse a una cuadrilla de esquiladores 
aunque ello conllevara hacer andando, 
de corraliza en corraliza, buena parte de 

los caminos de la ribera del Ebro, las Cin-
co Villas, las  Bardenas, las tierras bajas de 
Lérida y las altas de Soria, que era  donde 
al final darían  por terminada la campaña 
del esquilo. 
Carlos Notivoli, que a sus 93 años goza 
de muy buena memoria, me comentaba 
no hace mucho que la cuadrilla en la 
que él esquilaba estaba compuesta por 
individuos de un mismo tronco familiar 
puesto que  todos ellos, y eran de doce 
a catorce, ostentaban en  primer lugar el 
apellido Notivoli.
Si la campaña del esquilo era para estos 
hombres de por sí sufrida, no iba a ser 
menor la que les esperaba a sus mujeres 
puesto que a partir de su marcha serían 

ellas  quienes tendrían que ocuparse no 
solo la casa sino también de abuelos y 
niños, del ganado de campo y doméstico, 
del huerto familiar y, por si fuera po-
co, lavar también las mudas de familias 
pudientes de Agreda que se lo podían 
permitir y, si por un casual sacaban tiem-

po de algún lado, subirse al Moncayo a 
coger chordón  para venderlo luego en 
Agreda.
Si estas faenas significaban un gran sa-
crificio para estas mujeres imaginémo-
nos cual sería para una señora, llamada 
Simona Domínguez, hija de Miguel y de 
Hilaria, casada con Manuel Bonilla, que 
era curra.
¡Que trabajadoras humildes y buenas 
fueron siempre las gentes de la Alde-
huela! 
Taberna: 
Escolástico Hernández.

   BERATÓN

Localidad con ayuntamiento de 395 ha-
bitantes de hecho y 530 de derecho; a 27 
Km. de la cabeza del partido y a 66 de la 
capital. La estación más próxima Tarazo-
na, a 33 Km. Le bañan los ríos Fuente del 
Buitre, Huertas, Majada y Hontanares. 
Fiesta el 15 y el 16 de Agosto. Produce 
garbanzos, patatas, granos y pastos; y 
cría ganado lanar.

Actividades institucionales
Alcalde:
D. Antonio Serrano Gregorio. Ejerció con 
diligencia y responsabilidad el cargo de 
alcalde  al pie de veinte o más años. Era 
muy buena persona.
Secretario:

D. Braulio Palomar 
Juez Municipal:
D. Florencio Ibáñez. Un hermano suyo 
llamado Hilario que casó con Mónica 
Serrano, fueron padres de Domitila, Ca-
talina, Ascensión, Visitación y Gregorio. 
Pasado un largo tiempo y por haberme 

Aldehuela de Agreda. 

Aldehuela de Agreda. Iglesia de San Roque. Beratón. Vista panorámica.

Recuerdos
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casado con una de sus nietas, llamada 
Isidora, hija de Ascensión, llegué a ser 
nieto político suyo.  
Fiscal:
D. Dionisio Lapuente.  
Secretario:
D. Braulio Palomar.
Cura ecónomo:
D. Bienvenido Moreno
Escuela Nacional. Profesor: 
D. Ramón Gonzalo.
Correos. Cartero: D. Indalecio Martínez.

Actividades Socio-económicas
Abacería (Tienda de legumbres secas, 
aceite, vinagre y otros comestibles):
Zacarías Vera, tras haber regido durante 
largo tiempo su abacería en Beratón, 
cargó un día con la familia y se marchó 
a vivir a Pedrola, lugar en el que todavía 
viven algunos de sus descendientes.  
Albañiles (maestros):

Manuel Crespo. Antonino Marín. De es-
te señor se cuenta que trabajando en 
la iglesia se encendió un cigarro un día  
con tal mala suerte que le cogió el cura 
fumando dentro del templo, cosa que el 
mosén le reprobó. A partir de ese día, 
cada vez que Antonino tenía ganas de 
echarse un cigarro dejaba la paleta y 
se salía a fumar a la calle, hasta que el 
buen D. Gonzalo Cacho Aranda, que así 
se llamaba el cura, le dijo al albañil: ¡Oye 
Antonino, si esto va a ser así todos los 
días fuma dentro de la iglesia pero…..
trabaja…¡collónes!  D. Gonzalo, natural 
de Agreda, era miembro de una familia 

conocida en el pueblo por el apodo de 
“los Quintos”.
Electricidad. Fábrica:
 Julio Larraga. Esta fábrica de luz, que 
tuvo su origen en el salto de agua que 
movía un molino, suministró corriente 
eléctrica durante años a Beratón y Cueva 
de Agreda. Se decía de este buen señor 
que aunque  pequeño era hombre de 
gran estatura.
Estanco: 
Florencio Ibáñez.
Ganaderos:
Mateo Crespo. Telésforo Duro. Gerar-
do Gregorio. Eugenio Ibáñez. Fulgencio 
Lapeña. Hilario Serrano. Antonio Vela. 
José Vera. 
La explotación del ganado ovino fue 
durante siglos el sector más importante 
de Beratón. Había dos grupos de gana-

deros bien definidos, los trashumantes 
y los estantes, los primeros que poseían 
miles  de cabezas y los segundos que se 
limitaban a tener una buena piara. El 
hecho de la trashumancia vino impuesto 
por la conformación de  grandes rebaños 
en la época feudal, y por la necesidad 
de trasladarse en invierno a tierras de 
buenos pastos y mejor clima. Tratando de 
ayudarse en esa trabajosa aventura de la 
trashumancia, había ganaderos de Bera-
tón que agrupaban entre sí sus rebaños 
para que el trabajo en la invernada les 
resultara más llevadero.
Harinas. Molinos: 
Julio Larraga (ya comentado) Gabina 
Marquina. Al tener su molino aguas 
abajo del de Julio Larraga, no tenía otro 
remedio esta mujer que aguardar a que 
este acabara de moler, y a que su balsa 
se llenara a rebosar puesto que el agua 
que normalmente llevaba el río, era insu-
ficiente para mover el molino.
Herrería:
Domingo Guayar, regente durante años 
de esta herrería, le sucedería luego Rufo 
Royo, natural de Purujosa, y sería este 
quien, al jubilarse, la cerraría a cal y 
canto. 
Minas de Hierro:
Compañía Minera del Moncayo. Sin ex-
plotar.
Pan (Hornos públicos): Juan Checa. José 
Serrano.
Panaderías:
Dionisio Lafuente. Tomás Marguña.

Beratón en verano

Beratón. Ermita de San Roque.

Beratón. Iglesia de San Pedro Apóstol.Beratón. Cruz de Canto.

Beratón. Cruz de los Ladrones.

Beratón en invierno
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Posada:
Benito Sánchez,  quién en verdad regía 
la posada no era él sino su esposa Rosalía 
y como en ello andaba la mujer un tanto 
atareada, echaba mano de los mucha-
chos de la escuela para que durante el 
recreo le trajeran agua, paja o leña, hasta 
la posada, cosa que hacían de buen gra-
do sabiendo que caería alguna propina o 
al menos una pieza de la fruta que la po-
sadera tuviera más a mano. Los hijos de 
Benito y Rosalía emigraron a Zaragoza 
y su hija Pilar, ya casada, a la Argentina. 
Practicante:        
Gregorio Ransanz, como cosa normal en 
esa época el practicante del pueblo solía 
ser también el barbero.
Propietario:
(Principal) Antonio Vela, el «Picaleñas», 
buen mozo él, era dueño de un «quin-
to», en Araviana, otro en el Moncayo, y 
de un buen rebaño de ovejas. 
En verano pastaba en sus «quintos» y 
en invierno se bajaban a invernar en 
cualquier lugar de la ribera navarra o 
aragonesa donde hubiera pastos sufi-
cientes. Su hijo José María, al que llegué 
conocer, fue alcalde de Beratón.  Padre 
he hijo fueron los ganaderos más fuertes 
del pueblo.
Sastre:
Eugenio Ibáñez, el «tió Sastre»,  fue muy 
bien visto en el pueblo por ser buena 
persona por ser buen sastre.

  CASTILRUIZ

Localidad con ayuntamiento de 581 ha-
bitantes de hecho y 618 de derecho; a 
14 Km. de la cabeza de partido, y a 44 
de la capital. La estación más próxima, 
Tarazona, a 30 Km. Camino vecinal que 
empalma en Matalebreras con la carrete-

ra de Soria a Tarazona. Fiestas en mayo y 
septiembre. Produce cereales; cría gana-
do caballar, lanar y vacuno.

Actividades Institucionales
Alcalde:
D. Pedro Alonso, descendía de Añavieja. 
Agricultor y ganadero con muy buena 
posición económica, tenía corrales en 
distintos términos del pueblo.
Al tener un montón de hijos llegó un mo-
mento en que decidió cambiar de aires y 
arrampló con todos hasta la ciudad de 
Caspe, poco antes del inicio de la guerra 
civil. Mal tiempo para hacer mudanza.
Secretario:
D. Aurelio Martínez, además de secreta-
rio era también el organista de la parro-
quia. Tocaba todos los domingos y días 
de fiesta. Al final, y como tantos otros, 
marchó también con toda la familia a un 
pueblo de la provincia de Almería llama-
do Los Gallardos. Su hijo mayor, Mariano, 
se quedó de secretario en Vozmediano.
Juez municipal:
D. Félix García, le llamaban «Félix el Ca-
rretero» por ser el primero en comprar 
un carro en el pueblo. Hombre considera-
do y respetado por su buen criterio e im-
parcialidad, ante cualquier beligerancia 
que se suscitara entre los vecinos.
Fiscal:
D. Isidro Hernández.
Secretario:
D. Aurelio Martínez. (Ya comentado)

Párroco:
D. Manuel Lapeña Miranda.
Escuelas Nacionales:
Profesores: D.ª María Escolar y D. Emilio 
Rubio.
Correos:

Peatón: D. Juan León, repartía el correo 
desde Valdeprado dos veces por semana.
Contribuciones. Recaudador: 
D. Vicente de la Orden Marina, recau-
daba no solo los impuestos de Castilruíz  
sino también los de toda la zona de San 
Pedro Manrique. Hombre culto y de mu-
cho carácter, le sucedería  luego su hijo 
Vicente.

Actividades socio-económicas
Abacería (Tienda de legumbres secas, 
aceite, vinagre y otros comestibles):
Pedro Jiménez, su hijo Francisco casó en 
Añavieja con la “niña bonita” Carmen 
Hernández. Martín Orte,  además de 
la tienda tenía también una especie de 
posada.
Albañiles (maestros): Hilario de Jesús, 
el “Chino”. Valeriano Tutor. Domingo 
Tutor. Félix Tutor. Valeriano era  el padre 
de estos dos últimos.
Barbería:
Pedro Orte, a este  barbero le sucedieron 
en el oficio sus propios hijos.
Carpinterías:
Manuel Orte, hijo del barbero Pedro 
Orte, fue lo que se llama un siete oficios 
pues además de barbero era también 
carpintero, sacristán, y encargado del 
mantenimiento del reloj del pueblo, cosa  
que  hizo con mucha diligencia y acierto.
Felipe Soriano Garriga, distinguido maes-
tro de carpinteros, le sucedieron con 
estilo y buen hacer sus hijos Ignacio, Castilruiz. Iglesia de San Nicolás de Bari.

Castilruiz. Vista panorámica.

Recuerdos
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Eusebio y Filo.  
Comisionista:
Matías Jiménez, para mejorar su negocio 
de compra-venta de cereales y otros,  dis-

ponía ya en esa época de una pequeña 
camioneta. En busca de mayor fortuna 
optó por trasladarse a Tarazona. 
Estanco:
Pedro Jiménez, la venta de tabaco la 
ejercía en el mismo local de la abacería.
Farmacéutico:
Felipe Ruiz.
Farmacia:
Viuda de José Vicente C. 
Regente: D. Adriano Hernández.
Ganaderos:
Manuel García. Nicostrato Jiménez. Ni-
colás Gómez. Justo Hernández.  José 
Martínez. Fueron propietarios de ganado 
estante.  David Jiménez Largo, agricultor 
y ganadero, ejerció de juez durante mu-
chos años y fue muy bien considerado y 
respetado
Granos. Almacenistas: Demetrio Jimé-
nez, padre de Ananías y de Eusebio, 
tenía mucho ganado y muchas tierras.  
Matías Jiménez (ya comentado).
Herrador:
Sotero López, casado con una señora de 
Matalebreras, acabó yéndose a Zarago-
za. Sus hijos viven en esta ciudad.
Herrerías:
Martín Orte. Gregorio González, regen-
taba una fraga-herrería en la que al-
canzó la reputación de “mecánico” por 
su dedicación y empeño en arreglar las 
diversas averías que sufrían las primeras 
máquinas que llegaban al agricultor, 
máquinas de las que luego se haría re-
presentante: sembradoras, “apedreado-
ras”, atadoras, trilladoras, aventadoras, 
etc. No fue propiamente un técnico pero 
solucionaba muchos problemas. Con el 
tiempo se instaló en el pueblo Miguel 
Zatorre  que si puede considerarse téc-
nico y bien entendido en la maquinaria 
que se usaba en el pueblo.
Horcas. Constructor: 
Miguel Beamonte.
Médico:
D. José María Egozcüe, este médico de 
origen vasco huyó de Castilruiz nada más 
comenzada la guerra civil.
Molino:
Amós Hernández Lapeña, nacido en Dé-
vanos, procedía de una familia distingui-
da por su cultura y propiedades. Casó en 
Castilruíz con Ciriaca Martínez Ochoa. 
Fue propietario de la central eléctrica 
ubicada en el Barranco del Cajo, de Dé-
vanos, que surtía de fuerza eléctrica a 
los pueblos de la Rinconada. La vendió 
luego a Eléctricas Reunidas de Zaragoza. 
Tras haber tenido molino en Dévanos 
instaló otro más en Castiruíz, al poco de 

llegar al pueblo. Tuvo diez hijos de los 
cuales dos llegaron a ser canónigos en 
Zaragoza. Algunos  se quedaron en Dé-
vanos y otros se fueron por ahí en busca 
de la madre gallega.
Pan. Horno: 
Emiliano y Miguel Orte, en el horno 
de leña público que gestionaron estos 
hermanos, muchas de  las familias del 
pueblo cocieron pan y prepararon ele-
mentales dulces y reposterías durante 
largo tiempo.Panaderías:
Manuel Jiménez. Hilario Orte, entre otras 
cosas, estos dos panaderos vendían en su 
panadería una buena parte del pan que 
se cocía en el  horno público.
Piensos. Almacenista: 
Matías Jiménez. (ya comentado)
Posadas:
Hilario Orte. Martín Orte, servicio im-
portante en el pueblo era la posada 
que regentaban estos señores. También 
tenían una tienda de ultramarinos en 
la que expendían  lo que hoy llamamos 
chucherías de los chavales. 
Propietarios. Principales: 
Pedro Jiménez. Gregorio Martínez, el 
“Zurdo”, era abuelo del Afrodisio.  Gre-
gorio Vizmanos, fue padre de Santiago 
Vizmanos,  quien fuera sastre de Agreda 

durante muchos años. Casó en segundas 
nupcias con una señora llamada Fidela, 
hija de un veterinario de la zona llamado 
Gideon.  Tenía la sastrería en C/ Venera-
ble  14,  2º piso.
Rafael Ruiz, rico propietario de tierras, 
y hombre de mucho carácter, cargó con 
el apodo de «el Guerra», por los  litigios 
mantenidos con algunos de sus  conve-
cinos. 
Sociedades. Agricultura: 
Circulo Agrícola.
Tejidos: Comerciantes: 
Ambrosio Gómez. Tomás Llorente.
Vinateros carreteros. Tiendas: 
Pedro Jiménez. Eusebio Hernández. Ana-
cleto Martínez. Sixto Orte. Urbano Ruiz. 

Castilruiz. La trilladora (www.castilruiz.com)

Castilruiz. Años 30: Joven del blusón

Castilruiz. Puerta y reja medievales.



9

Recuerdos

Decía de estos carreteros Germán Ruiz, 
“que el cree que todos los vinateros de 
su pueblo son merecedores de mención 
pero que deben serlo, en especial,  los 
hermanos Martínez, que surtían de vino 
de Borja y Tabuenca a toda la zona de 
Pinares, y Urbano Ruiz,  cuya parroquia 
traspasaba los límites de la provincia y 
por proveer de vino de acelebrar a casi 
toda la Diócesis, y que otro tanto podría 
decirse de aquellos carreteros que duran-
te largos años trasportaron trigo candeal 
de Soria y maderas, tablas y tablones, de 
Pinares, hasta el valle del Ebro, así como 
paja, cebada, yeros, acaeite y otros, en su 
retorno a los pueblos pinariegos. 
Zapatería:
Juan Cabello, el «tío ministro» fue padre 
de Priscila, Gloria, José, Abilio, Jazmín y 
Ernesto. Uno de los varones murió en la 
guerra.  

   AÑAVIEJA
                                                                  
Localidad de 262 habitantes de hecho y 
261 de derecho. g. p.
Párroco: 

D. Pascual Resano, era natural de Alco-
naba. Tenía una hermana que casó con 
Gaudioso Jiménez Benito, que vivía en 
Zaragoza, y que al poco de casarse murió 
su marido  en la guerra.
Escuela Nacional. Profesor: 
D. José Palomar.
Tejas:

Fábrica de Cipriano Orte, esta tejera la 
fundó entre los años 55-60 del siglo XIX 
un tal Francisco Orte Jiménez, casado 

con Benita Jiménez Madurga, ambos 
de Castilruíz, quienes tras haber vivido 
durante las guerras carlistas situaciones 
un tanto  rocambolescas con una de las 
partes en conflicto, optaron por venirse 
a vivir a Añavieja. A la muerte de Fran-
cisco sería su hijo Cipriano Orte quién le 
sucedería en la dirección de la tejera, y al 
morir este de muy joven fue su hermano 
Eulogio Orte Jiménez, casado Juliana Be-
nito Peñuelas, quién tomaría sus riendas. 
A la muerte de Eulogio, serían sus hijos 
Patricio y Feliciano Orte Benito, quienes 
seguirían dando vida a la tejera. Creo 
que al final fueron Eulogio y Ernesto 
quienes después de trabajar en ella du-
rante algunos años dieran el último car-
petazo a esta tejera, cosa que  sucedería 
en el año 1963.
Aunque el sistema de trabajo que se 
seguía en esta tejera era completamente 
artesanal  fueron capaces de fabricar cua-
tro tipos de piezas: ladrillo macizo, bal-
dosas rojas cuadradas, ladrillo tabiquero 
y tochos. La clientela de esta tejera se cir-
cunscribía a los pueblos de la Rinconada, 
a los pueblos del otro lado del Madero y 

Añavieja, entrada al pueblo. Abajo, iglesia de Santa Engracia. Puente de San Felices sobre el río Añamaza.

Castilruiz. Carro y tiro de mulas del carretero Víctor Ruiz Orte.
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a los de la zona de Fuentes de Magaña.
  

DÉVANOS
Localidad con  ayuntamiento de 436 
habitantes de hecho y 480 de derecho; 
a 6´500 Km. de la cabeza de partido y 56 
de la capital. Estación más próxima, Ta-
razona, a 20 Km. Carretera a Agreda. Le 
baña el río Añamaza y el canal de la La-
guna de Añavieja. Fiestas el 20 de enero 
y el 19 de Septiembre. Produce cereales, 
legumbres, patatas, panizo y maderas de 
chopo y nogal. Cría ganado lanar, cabrío 
y de cerda. –g. p.
 
Actividades Institucionales
Alcalde:
D. Natalio Marco Ruiz, entre otros, fue  
abuelo del “Fufú” y el “Chatillo” 
Secretario:
D. Casildo Rubio Muñoz.
Juez Municipal:
D. Daniel Hernández Martínez, hijo de 
Amós Hernández. A partir de  Amós y 
generación tras generación, a todos sus 
descendientes que fueron mu-
chos, se les reconoce todavía por 
el apodo de «los Amoses».  
Fiscal:
D. Pablo Lapeña Martínez, padre 
del “Palomo”, siguiendo la co-
rriente de la época emigró a las 
Américas en un par de  ocasiones.   
Secretario:
D. Casildo Rubio Muñoz.
Párroco:
D. Santiago Modrego Horno, 
de este cura natural de Pomer, peque-
ño pueblo del somontano aragonés, se 
cuenta que en una madrugada en que 
los falangistas de Aguilar del Río Alhama 
aparecieron por Dévanos, se plantó an-
tes ellos y les dijo que si querían fusilar 
a alguien del pueblo, que tendrían que 

comenzar primero por él mismo.
Escuelas Nacionales. Profesor: 
D. Antonio Gómez Chico, interino.
Correos. Peatón: D. Gregorio Arellano.

Actividades Socio-Económicas
Abacería (Tienda de legumbres secas, 

aceite, vinagre y otros comestibles):
Nicolás Cacho, natural de Castilruíz, fue 
abuelo de Benjamín Cacho escayolista de 
Agreda, y de Juana-Mari y el “Pichi”
Albañil (maestro): 

Alejo Crespo, construyó en Dévanos todo 
el barrio de la “Labadera”, sito en el ca-
mino de Añavieja. Emigró en los años 30 
y todavía tiene descendencia conocida en 
Molina de Aragón
Alpargatería:
Lope Vera, el tío «Chorizo», fue suegro 

de Emilio Rubio, el «Cantador», 
el cual tuvo la mala fortuna de 
morir a causa de un accidente 
laboral en la mina Petra. Perte-
necía a la familia de los «Canta-
dores», de Agreda. 
Baldosas. Fábrica: 
Bruno Lapeña, las piezas más 
famosas fabricadas en esta tejera 
fueron unas baldosas rojas, cua-
dradas, con las que se adecenta-
ron la mayoría de las viviendas  

de Ágreda. Con el tiempo habría de ser 
su hijo Feliciano quien, en octubre de 
1939, comprara la tejera de Agreda, a 
Julio Cacho, «el Sardina», quien a su vez 
la había comprado a D. Manuel Abad, de 
Agreda. A esta familia se la conocía en-
tonces por el apodo de «Los Juaniquillos» 

Dévanos. Casa-palacio de los Condes de Villarrea.

Dévanos. Vista panorámica.

Antiguo Pósito, luego Escuela y ahora Ciber-Centro.

Dévanos. Antiguo trinquete.
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Recuerdos

Barbería: 
Florencio Ochoa, como era habitual en 
aquella época el barbero del pueblo solía 
ejercer también de practicante. 
Cafés:
Juan Aranda, este café estaba situado 
junto al club actual.
Higinio Sevillano, el café de este vecino 
se situaba en la calle Mayor, justo enfren-
te de la puerta principal de la Tejera.    
Carpintería:
Lázaro Mayor, carpintero y sacristán, 
compartía estas labores con las de labra-
dor de escaso caudal. Tuvo cuatro hijas 
y a pesar de las estrecheces de la época, 

tuvo la dicha de verlas a todas con sus 
títulos de maestras bajo el brazo. Una 
imagen que no se me ha borrado todavía 
es la de verlo por la carretera de Dévanos 
con sus dos burras cargadas hasta los to-
pes con las maletas de las hijas,  y de pan, 
patatas, frutas y otros, para la pensión 
en que vivían, cuando estas se iban a es-

tudiar, y también, aunque más descarga-
das, cuando volvían de vacaciones. Allí al 
tiempo, la conocida por Lola, maestra de 
Valverde,  al  casar con mi tío Constancio 
sería luego tía mía.

Cereales: 
Exportadores: Jesús Casado, ascendiente 
de los «Casado». Celestino Casado, fue 
padre de Delinda, actual mecenas a cuyo 
cargo se está restaurando la iglesia de la 
Virgen del Patrocinio. Daniel Hernández, 
descendiente de Amós Hernández. Gu-
mersindo Lapeña, padre de Moisés y Ma-
rina. Pablo Lapeña. Vicente Lapeña. Eu-
genio Martínez, el «Malva», abuelo entre 

otros de Humberto Casado y 
Eugenio Martínez.  Manuel 
Ruiz, de la familia de los «Pe-
lavivos». En mi juventud aún 
llegué a conocer a uno de 
sus miembros que operaba 
muy activamente por la zona 
quien para gastar lo menos  
posible, gastaba  una  denta-
dura de madera.
Confiterías:
Nicolás Cacho, compaginaba 
su labor de confitero con la 
de esquilador y tabernero.  
Electricidad. Fábricas: 
Bruno Lapeña. Amós Her-

nández.  Aprovechando los saltos de 
agua que origina el fuerte desnivel del 
río Añamaza, a su paso por el precioso 
paraje del Barranco del Cajo, de Dévanos, 
florecieron de antiguo molinos y tejeras, 
batanes en tiempos de la Mesta,  y nue-
vos molinos, renovadas tejeras, fábricas 
de luz y hasta una papelera en la que se 
fabricaba papel de estraza, a lo largo del 

siglo XIX.
Así pues, aprovechando quizá el salto 
de un antiguo molino, surgió  la tejera y 
la  fabrica de luz de Bruno Lapeña, que 
suministraba corriente al encendido pú-
blico del pueblo, en otro salto posterior 
el molino de Amós Hernández y, segui-
do, otro salto  situado justamente en la 
muga o linde con Agreda, que movía la 
central eléctrica conocida por: La Fábrica, 
propiedad  también de Amós Hernández, 
que proporcionaba corriente eléctrica a 
todos los pueblos de la Rinconada. 
Exportadores y productores: 
(Los de cereales). Teniendo en cuenta 
que en aquella época el  Barranco del Ca-
jo era  un auténtico vergel, en el que se 
producían en abundancia frutas de gran 
calidad y variedad, no fue de extrañar 
que surgieran “exportadores” que pro-
movieran la salida al mercado nacional, 
de dichos  frutos.
Ganado:
Exportadores y criadores (los de cerea-
les).
Harinas. Molinos: 
Bruno Lapeña. Amós Hernández. Tanto 
Bruno Lapeña como Amós Hernández, 
eran poseedores también de un molino, 
el primero dentro del recinto de la tejera 
y, el segundo, en un salto de agua situa-
do poco más abajo del pueblo.
Herrería y Hojalatería:
Florencio Martínez, vino a trabajar de 
herrero y hojalatero a Dévanos, desde 

Vinuesa,  y se quedó en el pueblo para 
siempre. 
Legumbres. Exportadores 
(los de cereales).
Panadería:
Alfredo Jimeno, tenía la panadería en la 
Placeta del Pósito: lugar este en el que 

Dévanos. Lavadero público situado entonces a pie del puente que da entrada al pueblo.

Dévanos. La Fábrica. Dévanos. Cascadas en el rio Añamaza, en el 
Barranco del Cajo.
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en años de abundancia se guardaban 
semillas de cereales y leguminosas para 
que los agricultores pudieran sembrar en 
años de penurias.
Parador:
Juan Aranda, casa en la que daban co-
midas a cualquiera que se acercara por 
Dévanos.
Patatas. Exportadores: (Los de cereales). 
Los del pueblo de Añavieja, que todavía 
no habían descubierto las buenas cali-
dades de las patatas que se criaban en 
Dévanos, para la fritura, llamaban «pata-
tos» a los de Dévanos.
Posada:
Higinio Sevillano, otra casa más en la 
que se acogía a músicos, a carrilanos 
ambulantes o a cualquier otro visitante 
del pueblo. 
Propietarios. Principales:  (los exportado-
res de cereales).
Parece que fueran esta decena de pro-
pietarios quienes controlaran práctica-
mente la economía agrícola-ganadera 
del municipio.
Recadero: 
Félix Sainz,  hacia labores propias de un 
alguacil de pueblo.
Taberna:
Manuel Pérez, en la calle de Cervera, 
“cuesta de la taberna”
Tejidos:
Pascual Benito, este comerciante aunaba 
en un mismo local la venta de tejidos, 
tabacos y confituras.

  FUENTES DE ÁGREDA

Localidad con ayuntamiento con 202 

habitantes de hecho 
y 224 de derecho; a 
54 Km. de la cabeza 
del partido y 45 de 
la capital. La estación 
más próxima Tarazo-
na, a 27 Km. Fiestas 
8 de septiembre. Pro-
duce cereales y gana-
do lanar.  Este Ayun-
tamiento se fusionó 
con el de Agreda el 
año 1972.

Actividades Ins-
titucionales
Alcalde:
D. Emeterio Vilar, 
agricultor y ganadero 
y soltero de por vida, 
vivía con su hermana 

y entre los dos poseían el rebaño  de ove-
jas  más numeroso de Fuentes.
Secretario:
D. Gumersindo Sanz, natural de Muro 
de Agreda, llevaba la 
secretaría de Fuentes al 
mismo tiempo que la de 
su pueblo. Al quedar va-
cante en 1944 la secre-
taría del ayuntamiento 
de Agreda, cursó la soli-
citud y tras serle aproba-
da estaría de secretario 
en Agreda hasta el año 
1953.  
Juez Municipal:
D. Isidoro Calavia, natu-
ral de Agreda y casado 
con Leoncia, de Fuentes,  
marchó a vivir a Fuentes 
porque querían ponerle 

de alcalde, en Agreda.
Fiscal: 
D. Cipriano Jiménez Rubio, fue padre de 
Maximino y María y abuelo de Maribel y 
Jose Mari. 
Secretario:
D. Gumersindo Sanz. (Ya comentado)
Párroco:
D. José María Enciso.  De mosén  D. José, 
natural de Ablitas (Navarra), podemos 
decir que fue un cura que derrochaba 
humanidad a raudales tanto en el ejerci-
cio de su ministerio, como en las relacio-
nes sociales que siempre mantuvo con  la 
sociedad en que vivía. De él  se podrían 
contar infinidad de anécdotas, unas su-
cedidas en su faceta, de cura de pueblo, 
otras relativas a días de caza, y otras más 
derivadas de su afición a las cartas.
 Como mi juventud en Agreda coincidió 
con su estancia en Fuentes, fueron mu-
chas las ocasiones en que le vi echar la 
partida en los bares del «Minina» y «el 
Terencio», en los Mesones, y en el del  
Hotel Comercio, en la Puerta de la Villa, 

Fuentes de Ágreda. Vista panorámica.

Fuentes de Ágreda. Don José Enciso con su primer coche.

Dévanos. Años 30. Guapas chicas de una mismo tronco familiar. Son 
hijas de tres padres distintos. De izda. a dcha: María Lapeña Aranda, 
Visitación Lapeña Martínez, Milagros Lapeña Martínez, Antonia Lapeña 
Martinez. Agustina Lapeña Martínez y Elisa Lapeña Martínez.
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en el que siempre jugaba de compañero 
con la señora Milagros, dueña del mismo. 
Resaltar también la fidelidad quizá here-
dada de él, que siempre han mantenido 
y mantienen con Fuentes sus sobrinos 
Ceferino y Merche y sus conyugues,  Ma-
rilú y Enrique.
De un viaje que hizo D. José con su 
nuevo coche a Dévanos, llevando como 
co-piloto a mosén D. José Luis Salcedo, se 
cuenta que al tomar la curva que sobre el 
canal de San Salvador traza la carretera, 
casi llegando al pueblo, quiso Dios que 
la enderezaran de tal modo que fueron 
a dar de bruces con el coche, en el mis-
mo centro del canal. Imaginémonos el 
cuadro, el coche dentro de canal y los 
curas con sus sotanas intentando salir del 
coche. De película. Al no superar el cauce 
del canal el metro de altura y ser suave la 
bajada por la que cayeron, todo quedó 
en un gran susto del cual nos podemos 
sonreír hoy con cariño. Esto sucedió un 
día cualquiera del mes de Noviembre de 
1966.
Escuela nacional:
Profesor: D. Teófilo León, natural de Val-

delagua del Cerro, casado 
con Flavia Cascante, natu-
ral de Povar, era herma-
no de Justa  y  Milagros 
León, dueña esta como 
se ha dicho, del Hotel Co-
mercio, de Agreda. Mien-
tras D. Teófilo ejerció de 
maestro vivió en Fuentes 
pero cuando le llegó el 
momento de su jubilación 
cargó con los trastos y se 
bajó a vivir a una casa de 
la calle C/ Cervantes, de 
Agreda.  Tenía una yegua 

que tenía, cosa rara, las cuatros patas 
blancas.
 
Actividades Socio-
Económicas
Albañil. Maestro: Aquilino 
Martínez, siendo capataz 
en la mina Petra de Olvega, 
ocurrió el accidente del tren 
minero. 
Comadrona
Francisca Calavia, era hija 
del Juez Municipal, Isidoro 
Calavia.  
Farmacia:
Joaquín Soria.
Ganaderos: 
Lucio García Escribano, era 
el presidente de los gana-
deros de Fuentes. Cipriano 
Jiménez. Manuel Martínez. Emeterio Vi-
llar. Hilario Marquina, y su mujer Benita 
Marín, de la Cueva, fueron padres de 
Isidro Marquina y de siete hermanos más. 
Juan Martínez, casado con Felisa Calavia, 
fueron abuelos de Vidal Martínez y her-

manos.
Minas de Hierro:
Sin explotar.
Propietarios:
(Ver ganaderos). Hilario Alonso y Felisa 
Calavia, su mujer, fueron los abuelos de 
Ricardo Alonso Calavia, dueño de las 
ferreterías “La Llave”, de Soria.
Taberna: 
Julio Marquina, La taberna pública de 
Fuentes, que contaba en sus  bajos con 
una gran cuba, funcionaba de una mane-
ra muy original: una vez acabado total-
mente el vino de esta cuba, se rellenaba 
de nuevo con vino que se traía en botos 
desde las bodegas del campo de Borja o 
Tabuenca. A renglón seguido se subas-

taba el servicio de regidor de la taberna 
por el ayuntamiento y, quién mas pujaba, 
quedaba nombrado nuevo regidor de la 
taberna hasta tanto no quedara ni una 
gota de vino en la cuba, y diera lugar a 
un nuevo nombramiento del regidor de 
la cantina.
Para saber en cada momento su conteni-
do tenían una vara con muescas que más 
o menos medía los litros que contenía la 
cuba. Como las gentes de Fuentes han 
sido siempre muy agudas medían perió-
dicamente el grado del vino, no fuera a 
ser que el regidor lo «bautizara» de vez 
en cuando.
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Plaza de Fuentes de Ágreda.

Fuentes de Ágreda. Iglesia de San Julián y Santa Basilisa.

D. José Enciso con un compañero en el Santuario de Lourdes


